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¿Qué pasa en Nicaragua? 

Nadie puede dudar las convicciones y principios que llevaron a la formación del Frente Sandinista de Liberación 
Nacional (FSLN) y a la incansable lucha de hombres y mujeres contra la dictadura de Anastasio Somoza, que dio 
como resultado una de las revoluciones más esperanzadoras de nuestro continente. Fueron estas convicciones y 
principios los que impulsaron a muchas feministas nicaragüenses a: tomar las armas y ofrecer su vida a la causa, 
participar en la construcción de las nuevas instituciones públicas y permitir la expropiación de bienes y el juicio 
público de sus propias familias, cuando estas estaban vinculadas a la dictadura, entre otras muchas cosas.  

Sin embargo, la credibilidad y legitimidad del FSLN fue cuestionada por muchas de estas feministas, cuando una 
serie de pactos con los sectores más conservadores de la derecha nicaragüense, permitieron políticas y actos 
violatorios a los derechos fundamentales del pueblo. 

El primero de estos pactos fue para dejar impune la denuncia por violación que interpusiera Zoilamérica Narváez, en 
contra de Daniel Ortega. Gracias a las negociaciones hechas por el Frente, con la derecha representada en el 
Congreso, el entonces legislador Daniel Ortega pudo conservar su inmunidad y así evadir la acción de la justicia. 
Posteriormente y sin haberse nunca demostrado su inocencia en el caso, se le exoneró definitivamente al establecerse 
que el delito había prescrito.   

A ese pacto originario se sucedieron otros igualmente preocupantes: 

• Después de que durante la Revolución Sandinista, el aborto fuera permitido en cualquier circunstancia1, el 26 de 
octubre de 2006 los diputados del Frente apoyaron la iniciativa de Ley que eliminaba el aborto terapéutico, 
mismo que permitía la terminación de un embarazo cuando la vida de la mujer estuviese en peligro2. Esta ley 
impulsada por el expresidente Bolaños, la bancada del PLC  y la jerarquía de las Iglesias Católica y Evangélica en 
la Asamblea Nacional, criminalizó a toda mujer nicaragüense que tenga la necesidad de recurrir a un aborto para 
salvar su vida. 

• Durante la campaña presidencial, Daniel Ortega prometió respetar el Tratado de Libre Comercio con Estados 
Unidos, aseguró que gobernaría en "armonía" con George Bush y ofreció "darle seguridad al sector privado". 
Este apoyo al neoliberalismo inició años atrás cuando, con la anuencia de los legisladores del Frente, se firmó el 
Tratado de Libre Comercio con el imperialista país del norte.  

Por lo anterior, no es de extrañar que tantas voces se hayan levantado para denunciar estas y otras violaciones a los 
derechos humanos y exigir al Frente congruencia, respeto a su historia y respeto a las vidas que se cobraron en 
nombre de la revolución. Pero la respuesta del ahora gobernante Frente Sandinista y su presidente Daniel Ortega, no 
fue de reconocer y restituir los derechos conculcados a la ciudadanía sino, por el contrario, desatar una campaña de 
hostigamiento y persecución política contra todas las voces disidentes.  

A finales de 2007, el gobierno dio curso a una denuncia hecha por una organización de extrema derecha, en contra 
de nueve líderes del movimiento feminista, a pesar de ser completamente infundada. Por su parte, en junio de 2008 
el Consejo Supremo Electoral de Nicaragua, canceló de la personalidad jurídica del  Movimiento de Renovación 
Sandinista, partido formado por ex dirigentes históricos del Frente, junto con otros destacados y desatacadas  
militantes (muchas de ellas feministas). Ello llevó a la legendaria comandanta Dora María Tellez a ponerse en huelga 
de hambre, sin que su protesta fuera considerada por las autoridades electorales.  
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En los últimos meses se ha desatado nuevamente una campaña de desprestigio y persecución política contra 
organizaciones feministas y otros destacados y destacadas artistas e intelectuales de la revolución, como Ernesto 
Cardenal, Carlos Mejía Godoy o Sofía Montenegro. Sin embargo, no tienen ningún reparo en otorgar la Orden 
Sandino a Edén Pastora (dirigente de ARDE, grupo contrarrevolucionario financiado por el gobierno de Reagan3). 

Las reacciones en contra de estos actos han sido unánimes. Organizaciones feministas de todo el mundo, mujeres 
ganadoras del premio Nóbel de la Paz4 e importantes voces de la izquierda internacional tales como Margaret 
Randall, Noam Chomsky, Mario Benedetti, Eduardo Galeano o Juan Gelman, entre otros y otras, han denunciado 

estos ataques contra la democracia y los derechos humanos del pueblo nicaragüense5.  Funcionarias y feministas, en 
diferentes países: Chile, Argentina, Paraguay, Honduras, Perú, Costa Rica, El Salvador, Panamá, Guatemala, México, 
entre otros, han expresado públicamente su rechazo a la visita del presidente Daniel Ortega a sus países, por las 
violaciones a los derechos humanos de las mujeres que ha cometido6. 

¿Por qué las feministas de América Latina y el Caribe estamos 
protestando contra el gobierno de Daniel Ortega? 

Protestamos contra el gobierno de Daniel Ortega porque actúa como los 
gobiernos autoritarios y de derecha en nuestra región. Porque tiene el 
poder gracias al pacto que hizo con los herederos de Somoza y al cierre de 
espacios democráticos. Porque criminaliza la acción feminista, mientras 
deja en la impunidad los casos de abuso sexual que lo incriminan. Porque 
condenó a muerte a cientos de mujeres al eliminar el aborto terapéutico.  
 

Un gobierno así no puede decirse progresista ni de izquierda, pues al hacerlo está traicionando los principios 
fundamentales y las luchas que los pueblos han dado por su liberación. Pero fundamentalmente las luchas de las 
mujeres por el reconocimiento y ejercicio pleno de nuestros derechos humanos, los de nuestras comunidades y 
pueblos.  Luchas que ha estado presentes a lo largo de la historia y desde las cuales hemos sostenido y ampliado las 
filas de la resistencia contra el poder opresor 
 
Desde esta experiencia aspiramos a una izquierda que transforme todas las estructuras de explotación y opresión, 
reconociendo que el patriarcado es un paradigma que atraviesa y nutre el capitalismo, el racismo y todas las formas 
de dominación. Que vele porque los procesos de transformación social, se sustenten en la igualdad entre los sexos, el 
reconocimiento y respeto de los derechos de las mujeres y la ética del cuido de todas las formas de vida7. 
 
Las feministas creemos en una izquierda dispuesta a ser dialéctica e histórica, que se mire autocríticamente para 
crecer y construir alternativas8. Una izquierda que no tema cuestionar sus errores, los malos liderazgos o las prácticas 
autoritarias de sus dirigentes y que reconozca que los líderes machistas y abusadores no son revolucionarios sino, por 
el contrario, una ofensa al proyecto liberador9. 
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